
La Chiricoca nº28 |   julio 2022 48

Las ranitas de Darwin:

Un emblema para la 
conservación de los 
bosques templados del 
sur de Sudamérica
por Andrés Valenzuela-Sánchez

ong Ranita de Darwin & Instituto de Conservación, Biodiversidad y Territorio, Universidad Austral de Chile.

Ranita de Darwin 

(Rhinoderma darwinii), 

Parque Nacional Queulat 

(Reg. Aysén), 2010. 

foto:  Archivo ong 

Ranita de Darwin



La Chiricoca nº28 |   julio 2022 49

L a Ranita de Darwin del Norte o Sapito 

vaquero (Rhinoderma rufum) y la Ranita de 

Darwin del Sur (R. darwinii) son las únicas 
especies conocidas en el mundo donde el macho 
cría a los renacuajos dentro de su saco vocal, un 
tipo de cuidado parental único dentro de las casi 
8.000 especies de anfibios que conocemos ac-
tualmente. La distribución histórica de R. rufum 
se extiende casi exclusivamente a lo largo de la 
cordillera de la Costa de Chile, desde Zapallar (Re-
gión de Valparaíso) hasta Ramadillas (Región del 
Biobío) (Soto-Azat et al. 2013a). Por otra parte, la 
distribución histórica de R. darwinii en Chile abarca 
un área que va desde la Cordillera de la Costa a la 
Cordillera de los Andes desde Concepción (Región 
del Biobío) hasta las cercanías de Puerto Aysén 
(Región de Aysén), incluyendo una zona de la Cor-
dillera de los Andes de Argentina, en las provincias 
de Neuquén y Río Negro (Soto-Azat et al. 2013a). La-
mentablemente, R. rufum no ha sido observada des-

de 1981 y en la actualidad está categorizada como 
En Peligro Crítico de extinción por la Lista Roja de 
Especies Amenazadas de la Unión Internacional 
para la Conservación de la Naturaleza (uicn) y por 
el Reglamente de Clasificación de Especies de Chile 
(rce). Diversas poblaciones históricas de R. darwinii 
han desaparecido durante los últimos 40 años, sin 
embargo, desde el año 2000 existen registros de la 
persistencia de al menos 66 poblaciones locales de 
esta especie en Chile y Argentina. Estas poblacio-
nes son generalmente pequeñas (<100 individuos) 
y en su mayoría se encuentran altamente aisladas 
(Valenzuela-Sánchez et al. 2021). Rhinoderma darwinii 
se encuentra categorizada como En Peligro tanto 
por la Lista Roja de la uicn como por el rce. Cu-
riosamente, la ranita de Darwin ha formado parte 
del imaginario cultural de pueblos que habitaron y 
habitan este territorio desde hace más de mil años, 
por ejemplo, estando presente en vasijas elabora-
das por el complejo Pitrén (Pérez et al. 2018).

Las ranitas de Darwin: Un emblema para la conservación de los bosques templados del sur de Sudamérica

Ranita de Darwin 

(Rhinoderma darwinii), 

Inio, Parque Tantauco 

(Reg. Los Lagos), 

07 de enero 2010 

foto:  Archivo ong 

Ranita de Darwin



La Chiricoca nº28 |   julio 2022 50

Las ranitas de Darwin: Un emblema para la conservación de los bosques templados del sur de Sudamérica

Charles Darwin y la ranita de Darwin del sur
En la primera mitad del siglo xix, Charles Darwin, 
quien aún no había concebido sus famosos tra-
tados sobre la teoría de la evolución mediante 
selección natural, viajó por mares y tierras chilenas 
desempeñando el cargo de naturalista y geólogo 
de la expedición del capitán inglés Robert Fitz Roy. 
Durante esta travesía, en el archipiélago de Chi-
loé, específicamente en la Isla de Lemuy, Charles 
Darwin recolectó una pequeña pero singular cria-
tura, de la cual registró la siguiente observación:

«Tiene el iris de color óxido. La pupila negra. Ojos pequeños. 
Apariencia muy bonita y curiosa. Nariz finamente punteada. 
Salta como una rana. Habita densos y oscuros bosques. 
Isla de Lemuy».

Durante los mismos años en Francia, los científicos 
André Marie Constant Duméril y Gabriel Bribron 
preparaban su obra magna, «Erpétologie Généra-
le», la cual recogía el conocimiento herpetológico 
que el mundo atesoraba hasta la época. Estando en 
sus laboratorios, estos zoólogos recibieron la sin-
gular criatura capturada por Charles Darwin desde 
el fin austral del mundo, y en su honor la bautiza-
ron como Rhinoderma darwinii en 1841.

Una de las primeras cualidades de R. darwinii que 
llamó la atención de los naturalistas fue su par-
ticular forma de reproducción. Don Claudio Gay 
describe que las hembras son vivíparas, lo que 
significa que la metamorfosis se lleva a cabo al in-
terior de estas, pariendo entonces ranitas maduras. 
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Sin embargo, en 1872, Marcos Jiménez de la Espada, 
importante zoólogo español, da cuenta finalmente 
de la realidad de la situación. Gracias a ejemplares 
entregados por Rodolfo Amando Philippi, Jiménez 
de la Espada descubre que realmente son los ma-
chos, que, en su saco vocal distendido, crían a los 
renacuajos hasta que se convierten en ranitas. 

Rhinoderma darwinii es una especie diurna y especialis-
ta de bosque, habitante de los bosques templados 
del sur de Sudamérica (Azat et al. 2021). La abundan-
cia de la especie se asocia positivamente con la com-
plejidad estructural del bosque, siendo esta mayor 
en bosque nativos maduros (Valenzuela-Sánchez 
et al. 2019). Esta es una especie de cuerpo pequeño 

donde los adultos miden alrededor de tres centíme-
tros de longitud (Valenzuela-Sánchez et al. 2015). A 
diferencia de otros anfibios, R. darwinii no depende 
de cuerpos de agua –ríos, riachuelos, pozas o lagos– 
para completar su ciclo de vida, pero sí de una alta 
humedad ambiental (Valenzuela-Sánchez et al. 2019). 

Las dos ranitas de Darwin
Sesenta y un años después de la descripción de la 
R. darwinii, el Dr. Rodolfo Amando Philippi, ale-
mán radicado en Chile y quien fuera muchos años 
director del Museo Nacional de Historia Natural 
(Chile), publica a la avanzada edad de 94 años 
su libro titulado «Suplemento a los Batraquios 
chilenos descritos en la Historia Física i Política de 
Chile de don Claudio Gay». En este libro Philippi 
describe una nueva especie desde un ejemplar 
colectado en las cercanías del Lago Vichuquén 
(Región del Maule), la que bautizó como Heminectes 
rufus. La existencia de H. rufus fue descartada por las 
generaciones venideras. Por ejemplo, José Miguel 
Cei y Roberto Donoso-Barros, el primero italo-ar-
gentino y el segundo chileno, autores de los dos 
libros más importantes que viera la herpetología 
de Chile durante el siglo pasado, consideran la 
especie de Philippi como sinónima de R. darwinii. 
En el año 1975, Ramón Formas y colaboradores 
proponen que H. rufus correspondería a una especie 
sinónima de una segunda integrante del género 
Rhinoderma, el sapito vaquero o ranita de Darwin del 
norte, R. rufum (Formas et al. 1975). Lamentablemen-
te, R. rufum desapareció súbitamente poco después 
de que fuera reconocida como especie. Hasta el 
día de hoy, aún existe controversia entre algunos 
científicos sobre la validez taxonómica de R. rufum, 
algunos sostienen que se trataría de la misma espe-
cie que R. darwinii. De ser esto cierto, la situación es 
igualmente preocupante, la ranita de Darwin (sea 
la especie que sea) que habita entre Concepción y 
Zapallar sigue sin ser reencontrada. 
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Conservación de las ranitas de Darwin
Las principales amenazas para ambas especies de 
Rhinoderma son la pérdida y degradación del bosque 
nativo, el cambio climático, y una enfermedad 
fúngica conocida como quitridiomicosis de los 
anfibios (Azat et al. 2021).

Pérdida y degradación del bosque nativo

Rhinoderma rufum se encuentra principalmente asocia-
da al bosque deciduo Maulino, que se extiende en la 
Cordillera de la Costa de Chile entre el río Mata-
quito (35° S) y el río Biobío (37° S; Smith-Ramírez 
2004). El área cubierta por este tipo de bosque 
templado disminuyó su extensión desde la coloniza-
ción española (Armesto et al. 2010), continuando su 
disminución hasta las últimas décadas. Por ejemplo, 
Echeverría et al. (2006) estudiaron la pérdida de bos-
que Maulino entre 1975 y 2000 en un área de 578.164 
hectáreas entre el río Maule (35°S) y Cobquecura 
(36°S). Entre estos años el porcentaje del área de 
estudio cubierta por bosque nativo se redujo de un 
21% a un 7%, mientras que el porcentaje del área cu-
bierta por plantaciones forestales de especies exóti-
cas aumentó de un 5% a un 36%. Paralelamente, en 
el área donde se ubica el bosque Maulino existe una 
baja representación de áreas silvestres protegidas 
(Smith-Ramírez 2004). La situación es similar para 
el área comprendida entre el río Mataquito y el 
límite norte de la distribución de la especie, donde 
desde la colonización española el bosque nativo ha 
sido extensamente reemplazado por otros usos del 
suelo (Smith-Ramírez 2004; Armesto et al. 2010). 

Para el caso de R. darwinii, la situación de pérdida de 
hábitat es similar; sin embargo, aún existen exten-
sas áreas de bosque nativo tanto en la Cordillera de 
los Andes como en el centro-sur de Chiloé, muchas 
resguardadas bajo la figura de áreas silvestres pro-
tegidas públicas y privadas. El bosque templado al 
sur de Concepción permaneció relativamente inal-
terado por la actividad humana hasta la coloniza-

ción de la Araucanía en el siglo xix, aunque existen 
registros de polen de la zona de la Araucanía y cró-
nicas de los primeros españoles que llegaron a esta 
región que sugieren que extensas zonas podrían 
haber estado ya deforestadas debido a su uso como 
campos agrícolas, especialmente a lo largo de las 
principales cuencas fluviales (Armesto et al. 2010). 
La colonización del sur de Chile incentivó la quema 
de miles de hectáreas de bosque nativo, principal-
mente en los valles centrales para la habilitación 
de terrenos con fines agrícolas (Armesto et al. 2010). 
Desde la segunda mitad del siglo xix y hasta la 
primera mitad del xx se produjo paralelamente la 
tala selectiva de millones de hectáreas de árboles 
de alto valor comercial (e.g. raulí, alerce, ciprés de 
la cordillera y de las Guaitecas, roble) en los valles 
y zonas cordilleranas (Armesto et al. 2010). Para-
lelamente, se continuó con la quema de extensas 
porciones de bosque nativo para poder acceder a 
estas especies arbóreas de alto valor comercial. La 
Ley Forestal de 1931 acrecentó la gravedad de esta 
situación, legalizando la tala selectiva incluso en 
Parques Nacionales, lo que resultó en la extensiva 
degradación del bosque templado austral en Chile 
(Armesto et al. 2010). La quema del bosque y la tala 
selectiva no sólo se extendieron hasta Chiloé, sino 
que también llegaron hasta la región de Aysén ha-
cia mediados del siglo xx (Armesto et al. 2010). 

A trece años de la promulgación de la Ley de Re-
cuperación del Bosque Nativo y Fomento Forestal 
(N° 20.283) —la cual es, sin lugar a duda, un impor-
tante avance en la protección del bosque nativo de 
Chile—, la aplicación de esta ley no ha rendido los 
frutos esperados (Romero & Soler 2018). Por ejem-
plo, según Romero & Soler (2018) la tala de bosque 
nativo y reemplazo por plantaciones forestales 
exóticas aún sigue ocurriendo como consecuencia 
de ciertos resquicios legales, falta de fiscalización 
y vaguedad en la normativa. Además, uno de los 
componentes centrales de esta ley ha resultado ser 

Las ranitas de Darwin: Un emblema para la conservación de los bosques templados del sur de Sudamérica



La Chiricoca nº28 |   julio 2022 53

altamente ineficiente: la promoción de prácticas 
para el manejo sustentable del bosque nativo. Esto 
se evidencia por el hecho de que, entre los años 
2009 y 2017, el Fondo de Conservación y Manejo 
Sustentable del Bosque Nativo, el cual provee de 
bonificaciones a pequeños y grandes propietarios 
que realicen prácticas de conservación, recupera-
ción y manejo sustentable del bosque nativo, utili-
zó en promedio solo el 11,7% de los montos anuales 
disponibles para estos incentivos (Romero & Soler 
2018). Por ende, el incremento del bosque nativo 
con manejo sustentable ha sido marginal (por 
ejemplo, entre 2009 y 2012 la superficie de bosque 
nativo con manejo subió tan solo del 0,13 al 0,25%). 
El bajo porcentaje de utilización de este fondo se 
explica por un bajo interés de los propietarios en 

postular a este incentivo, y a una alta tasa de deser-
ción cuando han postulado y se han efectivamente 
adjudicado un proyecto (Romero & Soler 2018). 
El bajo interés en el fondo se debe a que, a dife-
rencia del subsidio entregado mediante el Decreto 
de Ley 701 para fomentar plantaciones forestales, 
este subsidio es completamente insuficiente para 
cubrir los costos asociados al manejo sustentable y 
existe una falta de financiamiento para la asisten-
cia técnica a los propietarios. No menos importan-
te, el subsidio se paga al finalizar las actividades de 
manejo, significando que los propietarios tienen 
que buscar la forma de financiar ellos mismos las 
actividades, lo que no es una tarea simple para 
pequeños propietarios (Romero & Soler 2018).
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Quitridiomicosis

La quitridiomicosis de los anfibios es considerada 
la peor enfermedad infecciosa hasta ahora registra-
da en vertebrados, tanto en términos del número 
de especies afectadas (alrededor de 500 especies de 
anfibios) como de su capacidad para producir ex-
tinción, siendo asociada con la presunta extinción 
de 90 especies de anfibios a nivel mundial (Scheele 
et al. 2019). Datos de ejemplares de museo indican 
que la primeras infecciones con el hongo quítrido 
aparecieron en ambas especies de Rhinoderma en 
Chile durante la década de 1970, coincidente con 

la enigmática desaparición de R. rufum (Soto-Azat 
et al. 2013b). El linaje o variedad del hongo quítrido 
presente en Chile es genéticamente muy similar a 
aislados presentes en Europa y diversas partes del 
mundo (Valenzuela-Sánchez et al. 2018); el análisis 
genómico sugiere que la aparición de este linaje 
ocurrió en el este de Asia durante el sigo xx, y que 
luego ha dispersado a diferentes partes del mundo 
asistido por el comercio global de anfibios para 
uso en laboratorio, como mascotas o como comida 
(O'Hanloon et al. 2018).
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El monitoreo a largo plazo de poblaciones de R. 
darwinii llevado a cabo por ong Ranita de Darwin 
desde 2014 (www.ranitadedarwin.org/monitoreo) 
ha permitido evidenciar que los individuos de 
esta especie infectados con el hongo tienen una 
mortalidad cercana al 100% (Valenzuela-Sánchez et 
al. 2017). Algunas poblaciones de R. darwinii tienen 
la capacidad de contrarrestar la alta mortalidad 
producida por la quitridiomicosis mediante un 
aumento en la tasa reproductiva de los machos, lo 
que llevaría a que un mayor número de juveniles y 
adultos se integren a la población cada año (Valen-
zuela-Sánchez et al. 2021). Sin embargo, al parecer 
no todas las poblaciones de esta especie tendrían 
esta capacidad; las poblaciones que no son capaces 
de contrarrestar los efectos negativos de la qui-
tridiomicosis podrían extinguirse a causa de esta 
enfermedad (Valenzuela-Sánchez et al. 2017, 2021).

Estrategia Binacional Conservación de las 

Ranitas de Darwin

En 2018 se realizó el lanzamiento de la «Estrate-
gia Binacional Conservación de las Ranitas de 
Darwin» (Azat et al. 2021; el libro de la estrategia se 
puede descargar en: www.estrategiarhinoderma.
org). La planificación estratégica allí contenida se 
encuentra sintetizada en 38 acciones, agrupadas en 
12 objetivos y 3 metas, que buscan al 2028: 1) gene-
rar y sintetizar información clave sobre la biología, 
manejo y estado de las poblaciones de Rhinoderma, 
2) reducir las principales amenazas para estas 

especies de forma de facilitar la auto-sustentabi-
lidad de sus poblaciones, y 3) proveer el soporte 
financiero, legal y de la sociedad en general a las 
distintas acciones. Esta iniciativa ha permitido la 
creación y fortalecimiento de una red de colabora-
ción de actores relevantes para la implementación 
de acciones de conservación enfocadas en Rhinoder-
ma. Por ejemplo, ong Ranita de Darwin está cola-
borando con diversos individuos y organizaciones 
en la conservación de R. darwinii y otros anfibios en 
tierras privadas en el sur de Chile utilizando acuer-
dos voluntarios de conservación y figuras legales 
tales como el Derecho Real de Conservación (www.
ranitadedarwin.org/conservaciondetierras). 

Conclusiones
Las ranitas de Darwin son un emblema de la 
conservación de los bosques nativos del sur de 
Sudamérica. Lamentablemente, estas especies, 
únicas en el mundo por su particular estrategia 
reproductiva, se encuentran bajo un alto riesgo 
de extinción. Esto resalta la urgente necesidad de 
fortalecer las leyes y políticas públicas, así como 
también las iniciativas privadas, que tengan como 
finalidad la protección de nuestra biodiversidad y 
ecosistemas, especialmente considerando el pro-
fundo cambio global antropogénico que atraviesa 
nuestro planeta. Una nueva constitución ecológica 
puede significar el escenario ideal para alcanzar 
este objetivo en Chile. 
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